
BUEN HUMOR
M E » e (ÍO T B » í

' «WHIOIt»*'

Bib. ARISTO  TÉLLEZ.—Madnd.

—Creo que voy a ser muy feliz en mí matrimonio, papá.
—Lo mismo creí yo, hija mía, y  ya ves... ¡tu madre vive todavía!
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R E C O N S T I 

T U Y E N T E

Es un p rep a ra d o  ú n ico ,  c o n  p ro p ie d a d e s  m a 
ra v i l lo s a m e n te  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i tu y e n te s .  
L a ep id erm is  lo  a b so r b e  c o m o  la s  p la n ta s  e l  
r ieg o .  A lim e n ta  lo s  t e j id o s  y  a u m e n ta  su  elas»  
t ic idad; l im pia  lo s  p o ro s  d e  to d a  im p u rexa  y  
m a ter ia  ex te r io r  n o c iva ;  b la n q u e a  y c o n s e r v a  
e!  cutis;  borra p a u la t in a m e n te  la s  arrugas» sur> 
e o s  y  d e p r e s io n e s  f a c ia le s ,  a p l ic á n d o la  e n  la  
d ire cc ió n  q ue  e n  e l  d ib u jo  m a r c a n  la s  f le c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  ter su ra  y  l o z a n f a

D E P O S I T A R I O  

U R Q U I O L A . —  M A Y O R  
............ M A D R I D  : r -------------
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S E C C I O N  R E C R E A T I V A  DE “BUEN HUMOR*
p o r  D I E O O  M A R S I L L A I

18.—P arro q u ia .

151
PEKCAL

19.—Uno qu e  limpia...  h a s ía  u 

le tra .

D
5 0 0 0 5 0 5 0 1

CERCA DE MELILLA

20.—S u p er io r  con  tom a te .

L O S
famosos

POLVOS INSECTICIDAS

lElíl ICOMPII
S O N

i n f a l i b l e s  para  la des
trucción de t o d a  clase 

i I-: de  insectos :

22.—F ra s e  m uy corrien te .

—¡Yo me divorcio; de martirio baatal 
—¿Tan grandes cauaaa para hacerlo tienes? 
—Las tengo, sf, que mi mu)er no gasta 
De la Casa de Presa  los sostenes. 

PRESA. F u en ca rra l ,  72. 
Teléfono 48-00 M.

2Í.—Libro p a r a  m ujeres .

NOTA
SOMBREROS

BRAVE
 ̂ • MONTERA• 6

.O gáSB ^W íI/vV
TINTURA PABA £L PELO 
Con nna loia «pllcaclÓB a« logras 
---  matlcas peimane»taa ---

CORTÉS, BEBHANOS.~BARCELONA

C u p ó n  núm . 3  

que deberá acompañar a 
loda solución que se nos 
remita con destino a nues
tro CONCURSO DE PA 
SATIEMPOS del mes de 

lunio.
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L a  m e j o r  p r u e b a
d c  la  bondad del A gua de Colonia 
A ne ja  está en el enorm e consumo 
q u e  d e  ella se hace entre las perso- . 
ñ as  que  se dedican a los deportes, 4

A costúm brese usted a friccionarse 
con C olonia A ñeja después del ejer- 

, cicio. P o r su fuerza alcohólica y  su 
\  pu reza es el m ejor tónico muscu- 

la r. Refresca y rea n im a . Tonifica 
s ^ I o s  nervios. Com bate el cansancio, 

C om pre  usted hoy rhismo un fras
co en  la  p rim era  perfum ería, far
m a c ia  o droguería que encuentre.

A g u a  d e  
C o l o n ia  A ñ e j a
Frasco, 2,50 - Litro, 15 ptas. en toda España.

I E l impuesto del Timbre a cargo del comprador. |

P E R F U M E R Í A  G A L . - M A D R I D
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B U E n  H U M O R
S E liA N A S IO  SA T lBIC D

Madrid, 21 de Junio de 1925.

L A  C A S C A R A  E N  E L  P I E
• o N  la romería de San Isidro 

iniciase lodos los años la 
venta oficial de avellanas.

La venta de avellanas es 
iin comercio perfectamen- 
le lícito y honorable que 
merece por mi parle loda 
clase de respelos, de fer

vores y de homenales. Y  sin embargo, 
si  en mi mano estuviera, lo prohibiría 
de un modo terminante y absoluto, 
castigando con penas severísimas a 
los contraventores.

La razón es obvia. Si los vendedo
res de avellanas presentasen éstas bien 
mondaditas, a fln de que el comprador 
no tuviese que hacer otra cosa que co
mérselas, nada tendría yo que decir- 
Eso  se  hace en Andalucía con los hi
gos  chumbos,e JO se hacía en 
Madrid con los cangrejos de 
mar—cuando estaba permi
tida la venta ambulante, o  sea 
antes de que el Conde de Va- 
Ilellano averiguara que los 
caparazones de los sabrosos 
crustáceos servían para que 
e n g o r d a s e n  fabulosamente 
las ratas de la plaza de Santa 
Ana—y eso se  sigue hacien
do con las almendras saladas 
y con los piñones tostados.
Pero con las avellanas no 
ocurre lo mismo. Las avella
nas son vendidas con cásca
ra y todo, y la cáscara  de Id 
avellana es una de las cosas 
más punibles del mundo.

En primer lugar, al darnos 
una avellana con cáscara des
conocemos si dentro de ésta 
se oculta aquélla, como ase 
gura proféticamente el vende
dor, o só lo  existe el vacío, 
burdamente disimulado con 
unas hilachas secas y desvaí
das, como sucede con harta 
frecuencia, aunque el vende
dor se obstine en afirmar lo 
contrario. Para  salir de du
das,  no tendremos más reme
dio que partir la cáscara de 
la avellana. Este es el segun
do t r á m i t e ,  bien doloroso, 
por cierto- La cáscara  ha s i 
do previamente embadurnada 
con un preparado de atbafii- 
lería muy parecido al yeso, Dib. Silbno.—Madrid.

pero muchísimo más sucio que el yeso. 
Venciendo la repugnancia que aquella 
blancuzca difusión nos produce, intro
ducimos heroicamente la avellana en la 
boca, hincamos denodadamente los 
colmillos en la cáscara, y tras de dila
tados y dolorosos esfuerzos, logra
mos hendirla, primero, y quebrarla, 
después. Si, como a vecesocurre, exis
te algo dentro, nuestra satisfacción es 
vivísima. Si, como ocurre casi siempre,- 
nada existe dentro, nuestro disgusto es 
terrible. En uno y otro caso arrojamos 
al suelo la cáscara rota con esa supre
ma generosidad que nos inspiran las 
cosas iniStiles.

y  aquí viene lo espantoso. La cás
cara rota, al caer al suelo, siempre 
queda con los bordes hacia arriba. Ig

noro a que ley física obedece esto 
aunque supongo que será la misma en 
virtud de la cual si un gato tiene la des
gracia decaerse del tejado queda mara
villosamente de pie...  Ahora bien; una 
vez la cáscara en el suelo, el primer 
ciudadano que llegue la pisará, y al 
pisarla se le clavará en la suela del 
zapato para no desasirse jamás. Inútil 
es que el interesado restriegue la suela 
conlra im  pedrusco, contra el tronco 
de un árbol, conloa el borde de la ace
ra. A cada restregón, la cáscara se 
hundirá un poquito más en la suela, 
con pertinaz ahinco de garrapata  y de 
cufia, de lapa y de oblea. La víctima, 
entonces, se  sentará en el primer ban
co que encuentre y, como el famoso 
«niño de espina>, montará una pierna 

sobre la otra y, con un cor
taplumas, tratará de extraer 
aquella presa que se le aga
rra a la suela de modo tan 
tozudo. D e s e s p e r a d o ,  se 
quitará la bota, sin preocu
parse de que su c a lc e t ín  
esté inmaculadamente limpio
o se h a l l e  afrentosamente 
rolo, y se dirigirá a los tran
seúntes pidiéndoles, por el 
amor de Dios, algún instru
mento con el que desengan
char la t o r t u r a d o r a  laña. 
Los Iranseuntea, piadosos, 
le racimarán un destornilla
dor, un s a c a c o r c h o s ,  un 
abrelatas, una l e z n a ,  una 
ganzúa, un berbiquí, un pun
zón, una piqueta... Todo inú
til. Estos instrumentos no le 
servirán de nada. El hombre 
sudará pez, sin conseguir li
berarse de aquella especie de 
ventosa incrustada en la sue
la... y  al cabo de una hora 
de t r a b a j o s  ineScaces, se 
calzará de nuevo y entre la 
conmiseración de unos y  la 
rechifla de otros, irá colean
do hasta su domicilio, donde, 
si es periodista, escrihirá un 
artículo furibundo para pe
dir al Gobierno que prohiba, 
mediante una Real orden, la 
venta de avellanas con cás
cara.

Madciano z u r i t a
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E L  F A B R I C A N T E  D E  H É R O E S
1

Sí. últimamente se  ha hablado mu
cho de mt. Se me ha tachado de inhu
mano, de cobarde, de inúiil. Soy un 
hombre desacreditado, un hombre ve
jado y escarnecido.

Dicen que no cumplf con mi deber de 
caballero, que he delinquido moral- 
mente y que mi crimen es el más re- 
pug-nanie de los crímenes: un crimen 
de cobardía.

Quiero rehabilitarme.
y, como juslificacic5n, voy a contar 

a ustedes aquel otro suceso que me 
llenó de  gloria. Quizás narrándolo 
consiga borrar este otro desgraciado 
suceso que ha hecho caer sobre mí

II
Un río es un hermoso espectáculo 

para un observador delicado. El agua 
se desliza, entre las dos márgenes, en 
corriente impetuosa e inacabable. El 
paisaje se refleja, con temblores de epi
léptico, en las aguas aceradas y cam
biantes, en las aguas verdi-negras, 
verdi-oro, si  las hiere el sol, o verdi- 
plata si las hiere la luna. De vez en 
cuando se  divisa algún pez... Un río 
despierta una emoción artística y so 
ñadora en lodo espíritu amante de lo 
bello.

—¡Pero, hom brel ¿N o te has ab itado?  
—¡Sí, m ujer, cuando le em pezastes a ves/irí

. Yo, aquella mañana, contemplaba 
absorto , embelesado, la majestuosa 
corriente del río... Cuando un clamor 
de voces y unos desesperados gritos 
me tornaron bruscamente a la realidad. 
Un hombre luchaba desesperadamente 
con la corriente, se  ahogaba, estaba a 
punto de perecer. Y en la otra orilla, 
una muchedumbre aterrorizada daba 
grandes voces angustiosas.

—|Es un suicidal lE s un loco! ¡¡Se 
lo lleva la corriente!!

A los locos se les tiene que llevar la 
corriente, pense'.

y  tras de esta reflexión, me sentj 
héroe. Una oleada de energía, una 
oleada de valor enorme, sacudió mi 
cuerpo.

Me arroie al agua.
Nadé con brío, desesperadamente. A 

las pocas brazadas estuve al lado del 
suicida. Me uní a él y, con la humana 
carga, continué nadando hacia la o ri
lla. Pero una debilidad extrema se iba 
apoderando de mí. La impetuosa co
rriente me arrastraba.. . lEstaba per- 
didol

Y en esto, una voz, la voz del suici
da, diio:

—¡A la izqujerdal Nade en dirección 
a la izquierda, que hay un remanso y 
no tenga miedo.

Aquellas alentadoras palabras esta
ban tan llenas de confianza y eran al 
mismo tiempo tan autoritarias, que las 
obedecí sin objeción alguna.

Llegamos al remanso. Mi debilidad 
había alcanzado un grado extremo. 
Estaba a punto de perder el conoci
miento.

Y la voz del suicida volvió a sonar 
de nuevo;

—Estése quieto y déjese llevar por 
mí.

Le miré. Tenía los ojos cerrados, la 
faz cadavérica, parecía imposible que 
hubiera podido articular palabra. Y, 
sin embargo, aquel hombre, cumplien
do lo prometido, y tornándose de sal
vado en salvador, comenzó a nadar 
disimuladamente, pero con movimien
tos seguros, briosos, y, al poco tiem
po, nos encontrábamos en tierra firme.

La muchedumbre nos rodeó anhe
lante. Cuando advirtió que aún vivía
mos, me aclamó.

iii

El suicida frustrado me oprimió en 
un largo y fuerte abrazo conmovedor. 
Después, mientras se  sentaba en el si 
llón que le indiqué, dijo:

—Bien, muy bien. Es usted ya un 
héroe, un completo héroe. Y total por 
nada: por doscientas cincuenta pese
ta s  que me debe.
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—¿Yo? ¿Que le debo yo doscientas 
cincuenla pesetas?

—Ni una menos, señor.. Le aseguro 
que es el último precio.

—¿Pero a razón de qué ie debo yo 
esa cantidad?

—A razón de que yo soy un fabri
cante de héroes.

—¿Un fabricante de.. .?
El suicida frustrado sonrió compa

sivamente al advertir mi ignorancia.
- S i n  mí--explicó-usfed habría con

tinuado siendo un hombre vulgar, ano
dino; gracias a mí, desde ahora podrá 
vanagloriarse de haber salvado la vida 
a  un semelante aun con riesgo de su 
vida propia. ¿Me comprende ya? Todo 
esto  bien vale doscientas cincuenta pe
se tas . ..

El fíngido suicida hablaba con gran 
serenidad y  sonreía amablemente cada 
vez que pronunciaba el precio de sus 
honorarios. Parecía estar muy acostum
brado a negociaciones como aquella.

—No encontraría un fabricante de 
he'roes más barato—afirmó.

—¿Pero usted no intentaba suici
darse?

—No: sólo  buscaba un cliente.
- lY a l
—Recuerde la escena: hubo momen

tos en que usted estuvo a punto de pe
recer, momentos de los que no hubiera 
salido con vida sin  mi ayuda, ¿no es 
cierto?

—Es cierto.
—Vo le indiqué dónde estaba el re

manso. Más tarde, cuando le abando
naron las fuerzas, le conduje a tierra. 
Recapacite un instante y advertirá que 
mi conducta no fué la conducta de un 
suicida.

Hubo una pausa. El fabricante de 
héroes la interrumpió, continuando:

—Su popularidad, gracias a mi', es 
un hecho. Tal vez consiga que le pre
mien con la cruz de salvamento de náu
fragos.  Muchos clientes míos lo consi
guieron. y  todos ellos me están muy 
agradecidos.

No hubo más remedio. Paqué las 
doscientas cincuenta pesetas.

IV

Pero la sociedad es iniusla: nadie se 
ocupó de mf, nadie habló de mi com
portamiento heroico.

y , ahora, por mi actitud en aquel 
horroroso incendio ocurrido en mi do
micilio. se me ha tachado de cobarde, 
de inhumano, de inútil...

No quise salvar a la anciana paralí
tica, no obstante  haberme sido ello 
muy fácil. No quise salvarla, no.

Estoy escarmentado.
Además, la anciana paralítica, por 

su s  años y por su enfermedad, era 
completamente fastidiosa, muy moles
ta y no servía para nada.

J, SANTUGINI y  PARADA

L A  M Á Q U I N A  M I S T E R I O S A

Ib. Sama -Madrid.

(H istorieta casi m uda.)
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C H U N G A S  D E L  R E Y  P E P I N O  X X
Nuestra peroración de hoy va enca

minada a relataros algunas bufonadas 
del rey Pepino XX, soberano de un 
país remoto y amigo de tomarlo todo 
a chunga.

¿Que si  reinó en Egipto?
No, lectores. No va hacia Egipto hoy 

mi fugaz mente. ¿Qae si reinó en Gre
cia? Tampoco va hacia Grecia. ¿En 
Babilonia?... «¡Ay ba!»... Quiero decir 
que ahf va.. .  dirigida mi fantasía en 
este pío, felice y triunfador Instante.

Pepino XX era moreno, tirando a bi
tuminoso. Dijérase que se lavaba a 
diario en mar Negro. Sus ojos despe
dían calor lo mismo cuando reñía a un 
esclavo que cuando se <liaba> con una 
esclavina. Sí, porque Pepino, como 
era «mozo>, siempre « a n d a b a  con 
líos>...

Al venir la primavera se  sentía poe
ta. &e sentía él y  lo sentían los demás 
que soportaban la lectura de sus ver
sos. Durante el trimestre florido, todo 
lo decía en rimas más o menos acon
sonantadas.  Hasta para reñirle a un 
exclavo empleaba el verso, diciendo, 
verbigracia:

—iMiserable esclavete!... iiVefeH...
Los días en que se levantaba bien 

humorado daba gusto. Sonreía por 
todo. Era cortés, ameno, familiar. Tu
teaba a todo el mundo y hasta daba 
palmaditas en el abdomen a sus  p a v é s  
ministros, a los que hacía algún que 
otro chistecito pésimo que los conseje
ros celebraban en apariencia, aunque

en u fuero interno les diesen cien p

Vean ustedes uno de sus modelos 
de chistes fatales:

Disentía del ministro de Instrucción 
pijblica, por ejemplo, y el consejero, 
muy Anchado, exclamaba, alardeando 
de erudito;

—Majestad, esto no lo digo yo; lo 
afirma el gran historiador griego Tucí- 
dides.

—Bueno. Pues si  «tucídldes» que sf, 
yo «íecídigo» que no.

Así, lectores, «amargaba este Pepi
n o . . .  la vida de sus consejeros, por
que las de sus súbditos las amargaba 
con muchas otras cosas que les hacían 
imposible la existencia.

Las sobremesas de Pepino XX eran 
temidas de los comensales, no por los 
platos, que eran varios en su doble 
sentido, sino por las «salidas* del so 
berano, que eran u n a s  salidas así 
como para no volver.

Cierio día. Pepino XX invitó a yantar 
a S i  maestro de esgrima y a un condis
cípulo del anfitrión, con quien Su Ma
jestad solía ejercitarse en los asaltos.

Durante el banquete, Pepino derro
chó, como de costumbre, un raudal 
de chirigotas m á s  o m e n o s  opor
tunas.

A la hora de servir los posires, un 
esclavo preguntó al chusco príncipe:

—¿Qué os sirvo, señor, de postre?
—A mí, esclavo, manzana en al

míbar.

Dib. PiKQARRÓN.-MadrId.

—iH a sido un magnífico  crochetl 
—¡¡Como que m e ha dado ¡a puntilla!!

—¿ y  a vuestro condiscípulo?
—Sírvele también manzana.
—¿Y al maestro?
—Al maestro ciruela...—exclamó Pe

pino guiñando un ojo, mientras los co
mensales celebraban aquella «caída>, 
que debió ir seguida de «fractura», a 
no tratarse de un rey.

—¿Queréis beber algo, señor?—in
terrogó acto seguido el esclavo.

—Algo, no. ¡mucho!
—¿Qué deseáis primero?
—Lo primero, que nos traigas tres 

copas.
—¿Del Samos oloroso?
—No; del trinchero. Tres copas de 

plata de las mayores, de las que usan 
para el agua los que tienen el mal gus
to de bebería .. . ¡Voto a Buda! ¡Qué 
criados más inciviles!

—Aquí están las copas, señor.
—Cólmalas sin verterias.. . ¿Está 

ya?... A ver. ¿qué tiene esta copa en el 
fondo?

—Señor, no veo ni gota...
—Ni yo tampoco, asno. ¡Como no 

has echado nada en elia! ¿De modo que 
sirves a los otros y a mí no?...

—Esclavo—medió el profesor de e s 
g rim a—, una barbaridad así no  es 
capaz de hacerla más -que un servi
dor...
- —¿Quién, tú?—preguntó Pepino ad
mirado.

—Quiero decir. Majestad, que eso 
no lo hace más que un burdo criado.

—[Ah. vamosl... Y oye, esclavo, 
luego de colmar mi copa, cernícalo, 
retírate, sin tocarme, porque antes, al 
servirnos los buñuelos, me has man
chado de harina el abdomen.. . Dame 
aquí, esclavo, con la rodilla .. . jAy, 
animal! No te decía con esa. sino con 
la que llevas al hombro... Por éstos, 
esclavo, no te arresto. Pero te arres
taré, «por estas>—diio besándose el 
pulgar d e rech o - ,  si me haces otra de 
ese calibre.

Asf, sobre poco más o menos, fue
ron los banquetes de Pepino, hasta 
que un mal día, al levantarse, vió con 
pena que en su país se habían levanta
do contra él hasta  las piedras.

—¡Pepino—rugieron ante él varios 
consp irado res- ,  sal de estos reinos 
con esos mulos de tus consejeros!

Al oír que decían Pepino... sal, te
miendo que preparasen una «ensala- 
da>. Pepino escapó con su harén y sus 
ministros hacia Bengala, donde acabó 
paseando un cartel de anuncios. De la 
nación só lo  quedó un «escudo> que ya 
habrán «cambiado» seguramente.

Que tales son los destinos 
de más de cuatro naciones 
por ser su s  reyes Pepinos,, . 
y sus ministros melones.

Mig uel  DE CASTRO
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— Oye, M argot: ¿conoces a ese insolente que te  m ira  co a  fán ta  insistencia?  

—¡ya  lo  creo; es m i marido!

Dlb. BiiBAO.-Madrid,

Ayuntamiento de Madrid



K A M O N I S M O

M O N E D E R O S  F A L S O S

jo s lo s  en que todo se Iraraa enmedio 
del mayor revolulum.

La fábrica de moneda falsa es un 
lugar desgreñado, con los zapatos ha
ciendo excursiones de ruta por enme- 
dío de la habitación, con toallas des
galichadas y caídas en que están es
tampadas hasta la suciedad las dacti
loscópicas huellas comprometedoras.

El proyecto es extraordinario; hacer
se rico por su propia mano, 
directamente, s in  necesidad 
de recurrir al ahorro, sin ne
cesidad de esperar sin escri 
bir las continuas cartas del 
negocio.

Los monederos falsos se 
reúnen como en perpetua no
chebuena y preparan el aco
pio de herramientas y mate
riales en la guardilla.

Todos están alegres como 
si Ies hubiese tocado la lote
ría, y cuando sale el primer 
duro hay un gran baile litúr
gico alrededor de la pieza. (Se 
puede entender por pieza tan
to la moneda como la habita
ción y.así resulta más esbel
ta la frase,)

El primero que sale a cam
biarla es el niño.

—De parte de mi madre, 
que me de usted una arroba 
de patatas.

y  el ultramarinero mira el 
duro, lo hace bailar sobre el 
pedazo de mesilla de noche que pone 
un remiendo de mármol al mostrador y 
después lo tira al fondo del cajón, don
de los demás duros meten un ruido de 
protesta que el tendero no comprende.

El niño ha subido ya a casa con las 
■patatas y ha vuelto variado y sucu- 
ilento.

El negocio se presenta opíparo. Está 
asegurado el porvenir.

Se repite la moneda cíen, doscientas, 
mil veces. Las bolsas de duros amena
zan con hundir el piso.

Después hacen monedas de dos pe
setas de las meiores del tiempo provi
sional, de esas que no parecen de plo
mo y los cocheros muerden mientras 
las cambian cobrándose la carrera, o 
son la moneda que primero sacan y 
aprietan entre los labios para tener 
libres las manos y contar bien el resto 
de  la vuelta del duro.

A las monedas de dos pesetas les 
tienen miedo. Son de las que todo el 
mundo desconfía, y por lo tanto las fa
brican con más esmero, retintineándo
las mucho, grabando muy bien su bor
de cranelado.

Otra vez el nlno baja a la calle. La 
prueba va a ser decisiva, porque el nino 
va a meterse en la boca del lobo, es 
decir, nada menos que en un estanco.

—Deme usted una cajetilla, de parte 
de mi padre.

El niño ha dado las dos pesetas y ve 
con alegría que se las cambian y le dan 
mucha moneda menuda.

—[Estamos salvadosl—hadicho con 
gran fruición el principal falsificador, y 
sin perder tiempo se ha dedicado a la 
fabricación de monedas de dos pese
tas, como si tuviesen que pagar a un 
ejercito.

Después ha habido un verdadero re
parto de papeles. Ha sido elegido para 
pagar las monedas de a duro Cipria
no, el del sombrero hongo, barba co
rrida y gabán de pieles y ha sido <pa- 
sadora> de las de dos pesetas la es
posa de Venancio, el de los lentes 
ahumados.

Venancio no ha aceptado ningún pa
pel más que el de autor de monedas, 
orgulloso de ello, metido siempre en 
casa, buscando la perfección a sus 
troqueles.

El resto del día lo dedica a ahumar 
las monedas, sollamándolas en una 
lámpara de aceite que les ennegrece. 
Sobre lodo las de dos pesetas necesi
tan un buen ahumé.

En esa ahumación se patinan, se ha
cen viejas, se aceran como los jamones 
buenos.

La policía les tiene un poco atemori
zados, pero a Venancio se le ocurre la 
estratagema por si acaso. Deben fabri
car duros de chocolate y monedas de 

dos pesetas de chocolate en
vueltas en papel de plata para 
l o s  niños, vendiéndolas a 
bajo precio en las confiterías 
para despistar. Sólo con la 
salvaguardia de esa indus
tria, podrán disculpar los tro
queles.

Un día, la policía verdade
ra llama a la puerta de los 
monederos falsos. Hay un 
gran revuelo en el cuarto, 
pero al fin abren y pasa el co
misario seguido de sus sa
buesos, como el primer actor 
de sus coristas.

Rápidamente r e c o r r e  las 
cuatro habitaciones del chiri
bitil y encuentra la habitación 
de las herramientas con toda 
la maquinaria a la vista y un 
niño en el suelo chupando un 
redondelito de chocolate, 

—¿ y  esto qué e s ? —pre- 
^  . gunta el comisario a Venan- 
'  N  cío , señalándole los barluli- 

lios esparcidos por el suelo.
—Todos los elementos para fabricar 

monedas de chocolate... Pregunte al 
niño.

El nino entonces entra en acción, se
gún lo que aprendió de sus  _padres 
para en caso de peligro. El nino está 
discreto, dice los chocolates que se 
come a la semana, los que hace su pa
dre para él y sus  amiguitos y hasta 
para la caridad. Pues el niño caritativo 
entrega monedas de chocolate a los 
pobres que se encuentra en el camino.

Pero en un rincón del zaquizamí hay 
un depósito de plomo y en la hucha del 
niño—[sentimentalismo desdichado! — 
hay varias monedas de dos pesetas 
completamente falsas y un duro sin 
ahumar que proclama con vivos deste
llos la fabricación casera y reciente.

Ramón GÓMEZ DE LA SERNA

(Jlastracionea del escritor.)
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A VUELTAS CON PIRANDELLO
Nuestro amigo, «El hombre que ha 

PirandeIlo>—según se había él 
n las larjetas—, nos

vislo

dijo, insistiendo:
—Hay que hablar más de Pirandello; 

no hemos hablado de su obra y es pre
ciso que los lectores de Buem Humor 
sepan lo más posible de ese  caballero 
que es, por hoy, el autor más célebre 
del mundo. No conoce la época mader* 
na, un caso de éxito más repentino y 
más universal.

—Bueno, y en rigor ¿qué significa 
Pirandello?, ¿qué estética o 
qué tendencias tiene Piran* 
dello?, ¿por qué su triunfo?

- Y o  les d i r í a  a ustedes 
que Pirandello es e! abogado 
del diablo. Pirandello ve a 
los hombres, decide defen
der tal o cual sutileza de abo
gado; acumula para ello una 
serie de argumentos de cariz 
y elocuencia forense y nos 
los presenta envueltos en una 
trama lo más extraña y lo 
más diabólica posible.

«Todo el teatro de Piran- 
dello—ha dicho un c r í t ico -  
descansa en la teoría de! es
pejo  ■ En vez de limitarse, 
o r n o  todos los dramaturgos 
hicieron siempre, a llevar a la 
escena pasiones, sentimien
tos ciegos en lucha unos con 
otros, Pirandello añade un 
espejo y obliga a los ciegos 
a que vean y se miren en él.»
El d r a m a  dcl hombre con
s is te—segiín Pirandello—en 
que el hombre no puede vivir 
como loa demás animales sin 
pensar en lo que hace y en lo 
que vive. Su inteligencia es 
un espejo; el hombre que tie
ne inteligencia ve en el espejo 
su propia vida y va poniendo 
el espejo delante de los de
más para que también ellos 
vean, m i r á n d o s e  en él, la 
verdad de como viven. Pero 
resulta que el espejo no da la imagen 
exacta, sino que cada cual ve en el es
pejo su  verdad, no la verdad, y de ahí 
que la humanidad parezca una discu
sión entre personas que hablan dislin- 
li»8 idiomas; de ahí el drama humano 
de unos seres que tratan de entenderse 
inútilmente.

La única manera que tiene el hombre 
de hacerse entender es la palabra, y 
como la palabra no puede nunca, por
que es abstracción, decir cuanto senti
mos y vivimos interiormente en el mo
mento de expresarlo—como jamás po
dremos, por ejemplo, dar idea de un

día hermoso por muchas palabras que 
empleemos para decirlo—, como la 
vida es movimiento con miles aspeclos 
diferentes en un mismo momento y la 
palabra no puede abarcarlos todos, 
resulta que los hombres no pueden ja
más dar a conocer su verdad, y no 
pueden, por lo tanto, acabar de enten
derse nunca.

—y  de esa teoría ¿qué opina usted?; 
¿le parece a usted que. en efecto, los 
hombres no nos entendemos entre sí?

—En el caso  de Pirandello, desde

—Muy larga. Yo le aseguro a usted 
que hace falta m á s  reconcentración 
para leer las doce columnas en octavo 
de prosa apretadísima que ha emplea
do en la explicación Pirandello, que 
para leer otro tanto en las páginas de 
un filósofo germánico. «Yo—viene a 
decir Pirandello—no quiero hacer dra
mas como tantos otros los hacen, por 
el guato de contar un conflicto cual
quiera, sino que necesito dar un senti 
do universal a lo que cuento. Cuando 
se me presentaron en la imaginación 

los seis personajes de esa 
familia, con su drama, los 
rechacé diciéndome: «No es 
cosa de afligir otra vez a mis 
lectores presentándoles otra 
n u e v a  calamidad, yo que 
tantas les he presentado.» 
Pero los personajes volvían 
y tornaban, sin dejarme en

n to n la

luego. Creo que cuando Pirandello es
trena, y da la vuelta al mundo, y aplau
den los espectadores, estos no saben 
por qué, nadie, en efecto, lo entiende, ni 
se entienden ellos. Y  si no, vaya usted 
tomando nota; observe usted que por 
todas partes que Pirandello va, le pre
guntan qué es lo que ha querido hacer 
en su obra L os se is  personajes. No le 
basta a nadie, por lo vislo, con ver y 
aplaudir la obra. Preguntan al autor, 
con tal frecuencia, que el autor se ha 
visto en la necesidad de explicarlo en 
un artículo.

—Y la explicación es .. .

cuenta de que el drama, c 
el sentido universal que yo 
buscaba, e s t a b a  precisa
mente no ya sólo  en su  dra
ma s i n o  en tas aventuras 
que les sobrevendrían cuan
do viéndos^ rechazados por 
mí se decidieran a ir al sitio 
que corresponde a todo per
sonaje dramático: al escena
rio de un teatro.

—Se me ocurre una obje
ción, compafiero. Los per
sonajes de una comedia no 
quieren n u n c a  presentarse 
en un teatro hasta que no se 
encuentran e l l o s  perfecta
mente presentables. Si apa
recen en escena tantos per
sonajes s i e t e m e s i n o s ,  se 
debe a  que los llevan los au
tores, que están deseando 
estrenar a lodo trance; pero 
los personajes, ipobrecillosl. 
nunca se escapan de casa de 
sus  padres por su  voluntad. 
¡Al contrario I 5i tuviesen la 
juslificadísina costumbre de 

ir en busca de otro segundo autor cuan
do se encontraran con que el primer au
tor de sus días era un cucurbitaceo, ¿no 
estaríamos viendo a cada paso la cons
tante emigración de personajes salien
do del cerebro de nuestro querido com
pañero Sr. Málaga y entrando en el ce
rebro de nuestro amigo Malagón? Ade
más, los personajes de cualquier come
dia quieren ir, si es que realmente quie
ren ir, al escenario a entendérselas con 
el público, pero, ¿con los cómicos? 
iNo. por Dios! A los cómicos los temen. 
Los cómicos siempre están hablando 
mal de ellos, encontrándolos siempre
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poco buenos y están siempre pensan 
do en añadirles algo o darles corles. 
A ningún personaje se le ocurrirá nun
ca semejanle cosa.

—A mf me da lo mismo. Yo estoy 
haciendo información y conlinúo. Los 
personajes se presentan a los cómicos 
y los cómicos se  sorprenden.

—Lo creemos. Los personajes se 
presentan al portero como unos visi
tantes cualquiera, y esto es, en efecto, 
sorprendente. Si los cárnicos no se 
sorprendieran nunca por más cosas 
que por estas, ya podríamos darnos 
por comentos. Dicen que Flauberl se 
sintió envenenado cuando estaba en
venenando a madame Bovary; pero, no 
obstante, el propio Pirandello se sor
prendería y pondría el grilo en el cielo 
si  al esta r él poniendo un ladronzuelo 
en alguna de sus comedias se  le esca
para de pronto el personaje llevándo
sele el reloj y la cartera,

—Hombre, tomando así las cosas, 
tan al pie de la leira... Pero yo no quie
ro meterme en discusiones- Yo estoy 
haciendo información... Lo cierto es 
que los cómicos se sorprenden y no 
entienden, pero no ya precisamente 
por lo insólito de la presentación—esa 
sorpresa acaba pronto—, sino porque 
los propios personajes no saben ex
presarse. Ya he dicho a ustedes que 
una de las teorías fundamentales de 
Pirandello consiste en la imposibili
dad. o cuando menos dincullad extra
ordinaria. de que el hombre pueda ex
presar con la palabra—letra m u e r ta -  
la complejidad fluida, móvil, cambian
te, de la vida. Esto ya es grave, pero, 
¡si sólo fuera esto!...  Resulta que. ade
más, aun suponiendo que los persona 
jes pudieran encontrar en la palabra un 
medio adecuado de expresión, no po
drían darse a entender tampoco ente
ramente, porque ellos mismos no se 
entienden entre s( ni se entienden a sí 
mismos por completo. Para que una 
pzrsona pueda explicar su conducta 
por enlero, es necesario que se  dé 
cuenta, per entero también, de los mó 
viles que la rijen. Y eso no ocurre casi 
nunca. De los seis personajes esto?, 
sólo d os—el Padre, la H ijastra—están 
en condiciones de hablar d á n d o s e  
cuenta: el Hijo se  resiste: la Madre no 
sirve más que para hacer el papel de 
viclima resignada entre sus dos hijos 
pequeños, que apenas si  son otra ccsa 
que. el uno. un autómata, el otro, iner 
cia pura. El propio Pirandello nos lo 
dice, concreta y...  claramente: «Bl Pa
dre, la Hijastra y el Hijo están realiza
dos como espíritu: la Madre, como na
turaleza; el Jovencito, que guarda y 
cumple un g e s t o - e l  de  matarse—, 
como «presencia>; la Niña, absolula- 
mente inerte.»

—Espere compafiero: quiero ir apun
tando en un papel lo que me dice, por
que se me van de Ja cabeza todos los 
conflictos que hay que tener en cuenta 
en la obra de Pirandello. Primer con

flicto: unos personajes que se encuen
tran con que su autor los echa de la 
casa. Segundo conflicto: el de los per
sonajes que. al verse en esa situación, 
en vez de buscar otro autor se van a 
buscar a un cómico y se encuentran en 
el apuro de que el cómico, ¡claro es!, 
no entiende de eso. Tei'cer conflicto: 
el de que la palabra no les sirve—por
que no sirve a nadie—para poder ex
presarse  enteramente. Cuarto conflic
to: que unos pueden expresarse an 
poco más y otros un poco menos y 
otros nada, habiendo de tener en cuen
ta el grado de desarrollo humano de 
cada personaje. Quinto conflicto: que 
entre los personajes ya desarrollados, 
y en condiciones de darse a entender, 
como son el Padre y la Hijastra, no lo
gran entenderse entre sí. porque cada 
uno-com o  suele ocurrir mucho en la 
vida—ve su verdad, pero no ve la del 
otro, y resulta que se  encueniran los 
dos presos en ese <alroz e inderroga- 
ble aniquilamiento de su propia forma 
que para el Padre significa castigo, 
mientras que para la Hija significa ven- 
ganza>. Sexto conflicto,. jAyl... no 
quedan más conflictos, ¿verdad?

—S í quedan, ¡ya lo creo! No hemos 
resumido hasta ahora más que seis 
columnas de la explicación de Piran
dello; quedan otras seis.

—Pues esas seis columnas me pare
ce que van a dar lugar a otro drama: 
«Seis columnas en busca de lector.>

—Haga usted lo que guste, compa
fiero. Yo tengo que completar la infor
mación. Es preciso hacer constar una 
sexta consideración; que estos perso
najes no tienen que ser considerados 
ni como criaturas humanas ni como 
personajes creados por la fantasía, 
sino como personajes rechazados, a 
medio hacer, por Ib fantasía que, en 
vez de terminarlos, ha dicho: «¡Que os 
acabe el nuncio!» pero teniendo en 
cuenta que él. el autor, ha rechazado 
solamente la realización del drama, 
pero no la realización de los tipos. 
Que esto, por lo tanto, nos obliga a 
tener en cuenta que el Padre, por ejem
plo, parece hablar en nombre del autor, 
invadiendo el dominio espiritual del 
autor, pero es que habla, no de su dra
ma familiar, sino de su drama como 
personaje que busca autor; que la ma
dre sufre, porque está deseando una 
escena con el hijo, escena que no llega • 
«jorque es imposible>. Que ella, la 
madre, no comprende por qué está allí 
en un escenario y se fígura que aquel 
afán de su marido y de su hiia por lle
varla a semejanle sitio «es una manía 
más de aquel tormento de marido que 
le ha tocado en suerte y—<horrible. 
horrible»—alguna otra ventolera s o s 
pechosa de aquella loca de hija».- Hay 
que tener en cuen!a que <el conflicto 
inmanente entre la vida y la forma es 
condición inexorable, no sólo del or
den espirilja!, sino también del natu
ral». Que otro personaje, el Hijo, es el

único <que niega el drama, que lo hace 
personaje», que es «el ün'co que vive 
solamente «como personaje en busca 
de autor», hasta la' punto que el autor 
que él busca no es autor dramático...

—Deténgase, no entiendo... Creo 
que si continúa usted de esa manera, 
los lectores van a perder su buen hu
mor y Buen H umor su s  lectores...

—Yo hago información,.. Si usted 
na  entiende, no es mía la culpa. Tam
poco de Pirandello: él está seguro «de 
haber reore^entado un caos, pero no 
caóticamente». «Que mi representación 
—dice—no es confusa sino bastante 
clara, simple y ordenada, lo demuestra

el hecho de que todos los públicos del 
mundo han encontrado evidentísima y 
clara la intriga, tos caracteres. la dife
rencia entre los planos fantástico y 
realista, dramático y cómico, de la 
obra, habiendo sabido al mismo tiem
po las miradas de los más sutiles, en
contrar los demás valores recónditos 
que se contienen en la obra.»

—Le hace falta a usted entonces, 
para completar esta información, otra 
segunda: la de abrir  un informe a fin 
de que todos los públicos del mundo 
digan, cuando salgan de aplaudir a 
Pirandello en sus  Seis  personajes, qué 
han entendido de la obra y por qué la 
han aplaudido.

—¿Quiere usted decir, por ventura, 
que Pirandello es un cualquiera y que 
los S e is  personajes  no debían haberse 
aplaudido?

—Si yo creyera eso. compafiero, ¿le 
habría estado aguantando a usted tati
to tiempo seguido su información pl- 
randelista?

Manuel ABRIL
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L A  C O P A  
G O R D O N 
B B N N E T

Se ha hablado de ella en estos días. 
Varios aeronautas de todos los países 
han concurrido con íu s  globilos. como 
los niños cuyos papas compran los 
jueves en «Madrid-París».

Parece mentira que haya quien se 
dedique a un deporte tan tonto como 
el del globo libre, sobre todo después 
de estar suncientemenle inventados los 
dir iglbies y los aeroplanos.

Meterse en la barquilla de un globo, 
ya es ridículo. Puede que en un tiempo, 
fuera el colmo de la novedad y de la 
inirepidez.

El globo está atado. Sus tripulantes 
se despiden de los amigos y, luego, el 
globo se eleva entre aclamaciones.

Una vez arriba, pongamos aquí la 
cifra más corriente a que suelen ele
varse, los aeronautas deben comenzar 
a aburrirse. Ni siguiera Ies podría dis 
traer echar esos sacos de arena que 
llevan colgando de su pülpito aéreo.

Bl globo está a merced del viento, 
como un vilano, como una pompa de 
jabón. Le alejará kilómetros y kiló
metros en la dirección que el viento le 
empuje y. luego, se caerá. Al cabo de 
unos cuantos días de vuelo, los Iripu 
lantes, como ahora ha sucedido, se 
caen al mar. con el globo y empiezan 
a dar voces para que los salven. Eso 
es todo.

Luego se  revienta: Fulano ha caído 
allí (tantos kilómetros). Zutano allá 
(tantos kilómetros). Bl que haya caído 
más Ifjos, ese  se lleva la copa y la ad
miración del mundo deportivo.

De este modo se premia a los que se 
atreven a meterse en un cesto y estarse 
varios días sin  hacer nada, por los 
aires. Además deben salir con la con
dición de llevar poca comida. Siempre 
se lee que llegan a tierra extenuadísi
mos.

La institución de la Copa Gordon- 
Bennet nos hace ver anualmente que 
existe gente para todo, para lo más 
absurdo y anacrónico que pueda ima
ginarse. Igual concurrirían si  la prueba 
consistiese en tirarse desde un quinto 
piso con un paraguas abierto y se pre
miase al que cayese más lejos.

Allá se va una cosa con la otra. El 
ganador no pone de su parte más que

D O LO R D E  M UELAS
b. Alfha.—Madrid.

— Ten paciencia, hija...
—¡Ahí ¡ai y o  pudiera hacer lo que tú, que cuando te  duelen ¡aa pones t 

¡a m esilla de noche.

el pellejo, el peligro, el hambre, el frío 
y la fatiga. Ni inteligencia, ni pericia, 
ni nada hace falta para dejarse llevar 
por el viento, como una hoja en otoño.

Mucho más difícil es ser, como yo, 
campeón de subir en ascensor y de ob
tener comunicación telefónica.

El valor, la pericia, la intrepidez que 
hace falta para lo primero se completa 
con resistencia física y la serenidad 
necesaria para lo segundo.

Me parece que eso tiene más mérito

que subir en globo. Lo digo porque sé 
que se comenta mi abstencción a la 
prueba de globos esféricos de esie 
año, en la que España no ha esiado 
representada, pues tampoco ha concu
rrido Augusto Martínez Olmedllla.

No es hacer de menos al Sr. Gordon 
Bennet, pero su copa no me interesa. 
E s un deporte pasado de moda y yo 
tengo ahora otras ocupaciones más 
importantes.

José LÓPEZ RUBIO.

i  SDíll ñ u  i( mdt eo la ItlAM id li [npiñli lliiioDal It lili! Giitliai 1 1 Pi j  «aisall, 1B-I3! j
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ALEJANDRO PERHANT 
(DBSNUDO EN CAOBA)

Modelo áe a an tdelll 
parasefl0rlta80l tera.se 
conoce que e s  soltera 
en que todsvfa no ha he - 
chado el lazo a  nadie.

ALBERTO (MATERNIDAD)

Padre presentando al hljo'jiara que la mamí le propine una azotalns- 

OUEZALA (CASA ROSA)

Noten cómo se le ha hinchado el brazo a 
la seflora del aulor a consecuencia de la 
torta que le soltó a éste cuando vió cómo 
la habla puesto en el retrato.

ALBERTO (BU2V)

PEINADO (VELADOR)

SAeZ DE TEJADA (TÍO VIVO)

La calda de la tarde. La caaa en que nació el pintor Sangroulr, 
El que mal empieza, mal acaba.

(Un Ingenio de esta corte.)

rresponsai taurino de Estocolmo. • Propiieusls pentapón ai
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AVERIGUADOR DE “ BUEN HUMOR”
No podfa faltar esta sección en nues

tro acreditado y activo semanario. 
Hace tiempo que los lectores venían 
notando su falta y hace tiempo que 
nosotros estábamos sonro iados por
que la notaban, Ningún periódico se
sudo, y B uen H umor tiene un seso que 
es el asombro de ias masas encefáli
cas más eminentes y de ios sesos  vul
gares de ambos sexos; pues ningún 
periódico sesudo, repetimos, debe elu
dir la obligación sacratísima que tiene 
de ilustrar a sus lectores. El fln de los 
averiguadores es ese: fomentar la cul
tura patria, bucear en los misterios de 
la ciencia, meterse como Don Pedro 
por su domicilio en los arcanos de la 
historia, buscar el por qué de las cosas, 
el cómo de ciertos acontecimientos y 
el con o sin de determinados hechos, o 
de dolorosos deshechos. Lo mismo 
que no hay rosa sin  color ni niña sin 
amor, no debe haber periódico sin ave
riguador. Hasta hoy. B uen H umor ha 
sido el único que no se hebfa molesta
do en averiguar nada. Desde hoy, Buen 
Humor va a ser el que lo va averiguar 
todo. Nunca es tarde si  la dicha es 
buena; un punto de contrición da a un 
alma la salvación; más vale pájaro en

mano que un asiento en el dirigible Se- 
villa-Buenos Aires (cuando se inaugu
re), etc., ele., etc.

Como en los demás averiguadores, 
no tiene el lector más que hacer que re
mitirnos la pregunta, acompañada de 
cincuenta pesetas si la cuestión es ar
dua, o de cincuenta céntimos si es sen
cilla; y le prometemos solemnemente 
que, en cuanto nos hayamos gastado 
el dinero, responderemos a la interro
gación con un esmero, y con una 
eflcacia que quedará más contento que 
si  le hubiesen rebajado la cédula.

Y ahora vamos a tener el gusto de 
pasar a tramitar las primeras pregun
tas recibidas, que son las siguientes y 
de los lectores que firman:

1. ¿Qué n e g o c io s  industr ia les ,  
a d e m á s  del de  io s  a u to b u se s  de  
Madrid, han  re su l tad o  ru in o so s  y  
h a n  ten ido  que  q u e b ra r  en seg u i 
da?—C o sm e  Sa lced o ,  Vallecas.

Pues los que exponemos a continua
ción, querido Cosme:

Dos horchaterías en Moscou.
Una casa instaladora de aparatos

—¡Q ué b ie n  le  
s ie n ta  a usted  e¡ 
luto don Criaantot 
¡Lástim a <jue no  se  
ie muera to d o s io s  
días una persona  
de ¡a famUiai

para calefacción central eu la Repúbli
ca del Ecuador.

El sastre de Weyler.
Cuarenta quioscos de necesidad en 

Rusia, el año del hambre.
El teatro Fontalba, de Madrid.
y , finalmente, un 77b Vivo que tu 

vieron la imprudencia de colocar a 
treinta pasos del Cementerio de la Al* 
mudena. Murió en el acto, como era 
natural.

2. ¿H abrá  hab ido  a lg u n a  p e r s o 
n a  en el m un d o  a  qu ien  n o  le  h ay a  
a r ro ja d o  a  la  calle  el c a se ro ?  ¿Qué 
a n t ig ü ed ad  ten d rá ,  p o r  tan to , la  fu 
n e s ta  c o s tu m b re  d e  lo s  desahu -  
»;ios? — A nacleto  C añ iza re s ,  M a 
drid .

Parece mentira, simpático Anaclelo- 
que no haya usted caído en que el des, 
ahucio es tan antiguo como el mundo. 
Pero el caso es que no ha caído nsted, 
exactamente lo mismo que un 15.163 
que tengo en el bolsillo. Y. sin embar
go, a poco que hubiera usted meditado 
se  habría acordado de los primeros su
id o s  que fueron arrojados a la vía pú
blica por no ceñirse a las condiciones 
del contrato o quizá por ceñirse con 
exceso. ¿No se acuerda usted? ¡Adán 
y Eva, hombre!...

Una sola cosa diferencia notable
mente aquel lanzamiento de los actua
les. Hoy el desahucio se refiere casi 
siempre a un piso v muy raras veces 
a una casa entera. En el caso de Adán 
y Eva, el desahucio fué por ana m an
zana  com^^eta, y, según algunos his 
toriadores, por dos manzanas.

3. ¿Se p u ed e  s a b e r  quién fué  el 
p r im er  h o m b re  de  im p o rtan c ia  que 
in te re só  a  «Chellto» c u an d o  é s ta  
e r a  y a  m a y o r  de  e d ad ?—Juan Jeón, 
Jaén.

Sí, señor. Se puede saber y se sabe. 
Don Fernando Vil.

Empezó a gastar paleto t tres años 
después.

4. C o m o  g a n a d e r o  y  la b ra d o r  
españo l,  m e  i n te re sa  s a b e r  en que 
p a fs  d e  la  t i e r ra  h a y  m á s  c e r d o s . -  
L ucas  Góm ez, B obadilla .

Para averiguar eso, no hay más que 
coger una estadística y hacer una sen
cilla observación. Donde haya menos 
casas con cuarto de baño y donde las 
lavanderas giman por falta de trabajo 
y donde se  vean en los sitios piiblicos 
más letreros que digan <no se permite 
escupir», allí es.

5. ¿C uál fué  el p r im er  tren  que
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chocó  en E uropa? .—C a s to  Rodrí
guez , S a n  S eb as tián .

La pregunta de este caballero que, 
además de ser don Casto, es don
ostiarra, tiene una respuesta que pa
rece una chirigota anciana y que, sin 
embargo, es la verdadera y única. El 
primer tren que chocó en Europa fué el 
primero que vieron los europeos. Esta
mos seguros de que ninguno ha cho
cado como aquel. Lo nuevo es lo que 
más choca. Eso pasa siempre.

y  además, ly esto s í  que nos alegra 
de verdad!, es la única vez en la vida 
que h¿ chocado un tren sin que haya 
desgracias personales.

6. ¿Me p o d r ía n  u s te d e s  p o n e r  
un  ejem plo  fácil d e  “p a l a b ra s  c ru 
z a d a s ” , co n  el fin de  e n te ra rm e  
b ien  de  lo  que  e s  e se  ju eg o ?—Ma
nuel T o r to sa ,  Valencia.

Con mucho gusto, don Manuel. Ahí 
va el elemplo que usted solicita;

—iMorrall

—iSinvergUí 
-n C hu lo ll

jUenza!
—llChu!
- IlG allinall 

• —luCochinott!
—lilLadrónin
—lillTu padrelül
—lillTu lÍBlllI
Estas son palabras cruzadas. Lo 

demás es gana de perder el tiempo. 
Servidor de usted.

Escritas las anteriores contestacio
nes, y cuando nos disponemos a dar 
por terminada nuestra tarea, recibimos 
las  preguntas siguientes con un carác
ter de urgencia que nos obliga a inser
tarlas ipso facto:

7. D eseo  s a b e r  inm ed ia tam en te  
dó n d e  e s tán  la s  n iñas  d e sa p a re c i 
d a s .—Angel d e  la s  Alas, Madrid .

8. ¿S e  s a b e  d e  a lg ú n  p iso  d e s 
a lqu ilado ,  d e  d o ce  d u ro s  a l mes, 
co n  s a la ,  d o s  a lc o b a s  y  d e re c h o  a  
cocina, c a s o  im p ro b ab le  d e  tener la

q u e  utilizar a lg u n a  v ez?—Pío Diez, 
M adrid.

9. ¿Resolvería  el p ro b le m a  del 
ab as tec im ien to  de  a g u a s  en Ma
drid , d u ra n te  e! v e rano ,  un  c ie rre  
g e n e ra l  de  ta b e rn a s  y  lecherías?— 
P a c u n d o  A guado ,  Madrid.

En la imposibilidad de dar respuesta 
franca, clara, terminante, contundente, 
definitiva, satisfactoria y adecuada a 
las tres preguntitas, nos lavamos las 
manos con la poca agua que, según 
el preguntón üllimo, hay en la Corte y. 
después de enjugárnoslas con la higie
ne natural, firmamos, prometiendo con
tinuar otro día nuestros luminosos es
tudios acerca de las cuestiones que 
nos sometan nuestros lectores queri
dísimos a todos los cuales dedica
mos un frenético ósculo con todo el 
ardor de la estación florida y sudorosa 
en que nos encontramos.

E bnesto  p o l o

Ulb. BenosTROM '-PdHs..

—¿Q ué dice usU d? ¿ Q je  id dirección de  
—S¡: hay afgana palabra ininteligible... 
—¿Cuáles?
~ ¡E sto  que pone aquí: Puerta del S o l.—Madrid.

carta está m al escrita?
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D I V A G A C I O N E S  C O R N A M E N T A L B S

YO ESTO Y EN  EL SECRETO
Llevo algunos años escribiendo de 

toros.
Esto se m : nota, principalmente los 

sábados a las dos de la madrugada, 
hora que comienzo a soñar con la co 
rrida próxima y despierto a mi cónyu
ge con afectuosos gritos de: <iMorraI, 
arrímale! ¡Que te pelenl iFueraI>, y 
otras frases poco propias del santua
rio del hogar, sazonadas con tal cual 
almohadazo violento.

Considero pueril añadir que mi cara 
esposa es una de las primeras firman
tes de cierta Jnsiancia  solicitando la 
supresión de las corridas de toros.

No quiero envanecerme aquí con el 
relato de mis e'xitos de escritor laurino.

Por otra parte, no estoy verdadera
mente convencido de mis éxitos, ni de 
mis condiciones de revislero. Hay un 
detalleque me hace dudar. Cuanto más 
calurosamente he pretendido elogiar a 
un diestro, menos ha lardado él en re
tirarme su saludo. Esto ha llevado a 
mi ánimo el veneno de la duda acerca 
de mis condiciones de escritor taurino.

Tal vez el pseudónimo e s c o g i d o  
hayo influido en esto. Yo me firmo «Ro- 
daballito», diminutivo de «Rodaballo». 
Rodaballo es un pez. Es posible que a 
algunos diestros les parezcan poco 
gratos los elogios de un pez. Sospe
chándolo así, cuando he querido con
servar la amis ad de un matador de to
ros,  le he elogiado de incógnito y he 
observado que el torero seguía llamán
dome su amigo.

Desde luego creo que no se me hace 
justicia, porque me consta positiva- 
menle que sé mucho más de cuestio
nes taurinas qu e  «Corinlo y o r o .  
Cuando yo digo que un toro es «melo
cotón». e s p o r ju e e l  toro es evidente
mente melocotón. «Corinlo» asegura 
que es una pera en dulce. El hombre 
que conf jnde una «pera en dulce» con 
un «melocotón», no sabe de toros ni 
de confitería.

y  no sólo sé mucho más que «-Co- 
rinto y oro». Sé mucho más que nadie. 
De esto se convencerán ustedes si tie
nen el buen gusto de seguir leyendo 
las revelaciones que hoy inicio en las 
firmes columnas de B uen  H umor; reve
laciones quelsolamenteyo puedo hacer.

Vamos allá: y  digo que vamos atiá, 
porque donde es posible que me man
den ustedes no me comprometo seria 
mente a ir.

El toreo, como cualquier conato de 
curda, consta de (res tercios. En el pri
mero, —la suene llamada de varas, 
por las que usan los m o n o s  para 
arrear a los caballos— ocurren cosas 
en las que ningún aficionado ha fijado 
lamás su atención. Veamos alguna.

¿No han observado ustedes que, a 
las veces, al enfrentarse un toro con el 
¡acó de un piquero, quedan ambos in
móviles, mirándose y cabeceando de 
vez en vez? El ignorante vulgo, cuan
do este caso ocurre, dice con evidente 
ligereza que el loro es manso. iPobre 
animal! Lo que pasa es que el corniipe- 
to, creyendo ser la única víctima del 
festejo, se sorprende al hallar otro 
irracional que va a compartir con él el 
dolor del martirio.

y  en estos inslantes suelen entablar 
diálogos como el siguiente:

El to ro .-¡H olal ¿Un caballo? ¿Para 
qué me pondrán aquí a s s t e ? .

El caballo.— ¡Caray! lUn toro! y  
¿para tener semejante visita me han 
desenganchado del coche de punió, del 
que tiré durante quince años?

El toro.—¿Qué hay, amigo?
El caballo.—¿Amigo, dices?
El toro.—Sí, hombre.....
El caballo .— ¿Hombre.,.? ¡Eso sf 

que no. A mí me llamas lo que quieras, 
menos eso.

El to ro .-¿ T e  molesta mucho?
El caballo.—Fíjate en el que llevo 

encima y  tú veras si molesta...
El toro.—S í que es un mostrenco el 

mozo; pero no me explico que te que
jes. Si me quejase yo...

El caballo.—¿Tii? Tú estas gordo 
guapo y reluciente, y  si no fuese por 
ese  pinchito con cintas que llevas ahí. 
arriba, serías completamente feliz.

El toro.—¡Ay. querido caballo, qué 
equivocado estásl Esta  gordura mía, 
este trapío que me envidias son mis 
desdichas mayores...  Fuera yo flaco 
y defectuoso y en mi dehesa pastaría a 
estas horas. Pero, soy como ves y 
aquí me traen para morir a manos de 
ese que está a tu izquierda haciéndome 
señas con el trapito,

El caba llo .-¿Te  Mama?
El toro.—No, hombre. Lo que quiere 

es que me arranque sobre tí y te pegue 
una corná que te monde.

El caballo.—¡Maldito sea su señor 
padre! ¿Qué le he hecho yo?

El toro —Lo mismo que yo: nada; 
pero la gente se divierte así.  Fíjate. A 
mi, comienzan por encerrarme en un 
cuarto obscuro y chico, donde apenas 
me puedo rebullir. Cuando me tienen 
encerrado tres horas, se abre un bo
quete en el techo y aparece un palo lar
go en el que yo creo que me mandan la 
comida; levanlo el morro y me sacu 
den un rejonazo en el morrillo que me 
hace dar un sallo como para comerme 
al galán de la broma.. . Pero antes de 
que pueda intentarlo, me abren' la puer
ta .. .  y aquí me tienes.

El caballo.—Pues eso es una caricia

suavísima comparado con lo mío. A tí 
te raiman y te engordan, A mí me apa
lean y me tunden. Antes no quería an
dar porque me dolían loa cascos,  y a 
este zángano que llevo encima no se le 
ha ocurrido otra ingenuidad que la de 
alarme las orejas con guita y clavarme 
un alfiler en un ojo...

El to ro ,-¡Q ué  bruto!
El caba llo .~ y  para remate, no hace 

más que clavarme en los ijares unos 
pinchos que le han nacido en los talo
nes...

El toro, — Ya lo veo, ya. Oye, y 
¿para qué me hace a mí señas ese tío 
con el palo?

El caballo.—Será para que te va
yas...

El toro.—¿Para que me vaya? |Ay, 
su padre: que en la punta tiene un pin
cho!

¡lEste tío es el de las cintitasli ¡]¡Le 
mondolll

El caballo,—Oye, cielo, que me vas 
a dar a mí...

El loro.—Perdona, chico; pero a ese 
lío le reviento...  Aguanta, que allá

EÍ caballo,—¡¡¡Animal!!!,,, ii|Me has 
hecho la peritonitis muy cochinamen
te!!!

El toro.—lUy, que brutol ¡[Me ha ra 
jado ellomo...!! ¡¡Buffffíff!!

El caballo.—¡¡¡Uyuyuyuyyyyyyyyü!.

Por la Interpretación,

F bancisco  RAMOS DE CASTRO

«iíBUEn HUMOR f

A  lo s  s e ñ o r e s  s u s c r ip to -  

r e s  q u e  s e  a u s e n t e n  de  

M ad rid  d u i a n t e  e l  v e r a 

n o ,  s e  l e s  s e g u i r á  s i r 

v ie n d o  n u e s t r o  s e m a n a r io ,  

s in  s o b r e p r e c i o  a lg u n o ,  

c o n  s ó lo  i n d ic a rn o s  l a  n u e 

v a  d irecc ió n .
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I» Tono. - P j í í .

— Yo. hijo, te  sería  fiel eternam ente s i  m e regalaras un collar... 

S f ;  y  m ás aún s i  con e l collar te  com prara una cadena.
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INTERVIÚS DE “BUEN HUMOK”
UN RATO D E PA LIQ U E IN TERE SA N TE C O N  DO N  ANTONIO MAURA

Recordarán usledesseguramenle que 
no hace mucho publicamoa en estas 
festivas páginas unas declaraciones 
casi amorosas de D, Alvaro de Figrue- 
ro a y  Torres, conde de Romanones y 
deslumbrante protector de la provincia 
de Ouadalaiara, a la par que ex presi
dente del Consejo, ex ministro de va

rios ramos,  ex diputado de diferentes 
dislriios y ex  ca/narfoniímero uno des 
de que vino el Direcforio y la cosa se 
puso seria. Recordarán ustedes tam
bién que nosotros publicárnosla inter
viú sin responder de su autenticidad, 
por tratarse de un trabajo realizado 
por un desconocido jovenzuelo que 
nos vendió por doce duros la su sod i
cha entrevi.-ta con D. Alvaro y otras 
varias interviús de mayor cuantía, en
tre las que figura la que varaos a pu

blicar hoy, alentados por el éxito de la 
priraera.

La segunda iníerviii de la serie, por 
haber sido mantenida con D. Antonio 
Mau'a, resulta la segunda de la serie 
y la más seria de la serie, advertencia 
que huelga desde el momento en que 
ubiedes ya  habrán calculado al  leer 

el epígrafe que una 
entrevista con Mau
ra s e r í a  s e r i a  o 
no sería en serio. 
Pues bien, en serio 
decimos que es en 
serio. Y lo seguire
mos diciendo mien
tras D. Antonio no 
recllfique. Y, iqué 
caramba! si rectifi
ca, puede- que lo 
sigamos d ic ie n d o  
tambie'n.

Y como con este 
ligero exordio he
mos vuelto a dejar 
a salvo nuestra res
ponsabilidad, con
cedemos el uso de 
la palabra al pollo 
interviuvador y el 
abuso de la misma 
al eminente ex esta 
dista balear.

Tres veces había
mos llamado aquel 
día a la puerta del 
genial político isle
ño. La primera, nos 
abrió una linda don- 
cellita que nos diio 
con puro acento le- 
raosín:

—El señor ha ¡do 
a misj.

No hay que  de
cir que nos hicimos 
cruces y que, al ver 
que sólo eran las 
nueve de la mañana, 
determinamos vol
ver a las once. En 
efecto, dos minutos 
antes de esa  hora 

llamar en la respetable mo- 
criado el que

volvimos . 
rada, y entonces fué 
nos franqueó la entrada. Repetímosle 
todo lo que habíamos dicho a la don
cella, con excepción de un chicoleo cir
cunstancial que en aquel momento no  
pegaba, y el exquisito servidor n o s  
contestó con una leve sonrisa  corte-

—El señor ha ido a misa.
—Perdone usted—repusimos—. Será 

que no habrá vuelto de misa, porque a

las nueve nos dijo idéntica frase una 
doncella a la que, en atención a su 
sexo, le concedimos un crédito ex
traordinario.

—La doncella no ha mentido, caba
lleros, pero yo no míenlo tampoco. El 
señor ha ido a misa de nueve, ha vuel
to a las diez y cuarto, y a las once me
nos diez ha ido a misa de once.

—Perfectamente. Entonces volvere
mos a las doce.

—Son ustedes muy dueños.
Y maravillados de la devoción cre

ciente del más eximio y conservador 
de los prohombres del viejísimo régi
men, salimos otra vez de la casa y nos 
estuvimos dando paseos por los en
arenados ámbitos del Retiro hasta que 
sonó la hora del mediodía. Entonces, 
más esperanzados, tornamos al domi
cilio de don Antonio. Nos abrió la don
cella dz la primera vez, y demostrando 
en su gesto respetuoso que su señor 
tenía ya noticia de nuestra vjsila y ac
cedía a recibirnos, nos hizo pasar a 
una antecámara de tres pares de nari
ces de lujosa y nos honró con las s i 
guientes y amables palabras:

■—Siéntense ustedes un momento. El 
señor ha dicho que no tardará. Ha ido 
a misa de doce.

Tuvimos todavía que esperar media 
hora, la cual invertimos en admirar los 
soberbios cuadros que adornaban la 
estancia, todos ellos del propio cose
chero. Y cuando estábamos boqui
abiertos contemplando una pintura que 
de lejos parecía la batalla de los Cas
tillejos, pero q u e ,  aproximándose a 
ella, resultaba ser el puerto de San
tander, abrióse una de las puertas y 
apareció la venerable figura que anhe
lábamos desde la  primera misa.

—Señores, será preciso que perdo
nen mi contumacia beatífica, pero a fuer 
de creyente recalcitrante y como el tem
plo no puede venir a mí, yo voy al 
templo.

—Nada más lógico, don Antonio.
—La religión y la senaduría vilalicia 

son los únicos csnsuelos de mi vejez.
—No hay que desesperar. Aún puede 

usted hacer algo por España.
—No me dejan.
—Bueno, señor Montaner, aquí ve

nimos con el propósito de obtener de 
su  acreditado talento unas rápidas im
presiones personales para B uen H u-

—Supongo que se  tratará de ese es
túpido semanario que publica colmos 
y que dice que Ossorio  es Gallardo y 
calavera.

—En efecto. Pero, a pesar de lo de 
Ossorio  y a pesar de los colsnos, de
seamos ardientemente honrarnos con
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una interviú suya. ¡H em o s  pensado 
que eso sf que sería el c o lm o . . .  y 
aquí estamos decididos a llevarla a 
cabo!

—Muy bien. Pero conste que abrigo 
la dubitación de que lo que yo diga ten
ga gracia.

—Usted dice cosas  para partirse el 
pecho de risa, que
rido d o n  Antonio.
Pero hace Talla que 
la s  diga usted en 
serio.

—Pregunte usted.
—¿ Q u é  opinión 

le merece el estado 
actual de España?

—España es un 
conglomerado geo
gráfico en el que se 
d i s p u ta n  la hege
monía distintas po 
tencias raciales.Te
nemos sangre feni
cia, sangre celia y 
sangre goda. Tené
rnosla influencia del 
glóbulo bárbaro, el 
p r e d o m in io  del 
a lm a  grecorroma
na. el estigma de la 
sangre ¡udfa y la 
mancHa de la mora.

—Con p e rm iso  
de usted, voy a tra- 
ducirel párrafo para 
que admiren su pen
samiento los lecto
res de  B u e n  H u
mor . Lo que usted 
quiere decir es que 
tenemos muy mala

señor. Lo 
que yo quiero decir 
es que la coinciden
cia. en un m ism o  
punto cardinal, de 
opuestos a n h e lo s  
de predominio espi
ritual, basados en la 
herencia atávica de 
diferentes culmina
ciones étnicas y fi
lológicas, determí
na la  estupefacción, 
la regresión y la in
c o n g r u e n c i a  del 
impulso colectivo.

—Pues no lo entiendo.
—Ni yo tampoco. Pero lo digo.
—¿Usted qué opina de la Unión P a 

triótica, señor Montaner?
—Si hay falacia en la pregunta, diré 

que la miro como el matemático al bi
nomio inesperado. Si hay sinceridad, 
contestaré que todas las uniones son 
patrióticas, incluso las uniones entre 
estudiantes y señoritas del Metro, ya 
que persiguen in contlnenti el fin de 
incrementar los censos de población 
con nuevas aportaciones de ciudada
nos embrionarios que, en el decurso

de los tiempos, acabarán por devenir 
personalidades definidas.

—Eso ya está más claro, don An
tonio.

—Como que pedirme más diafanidad 
en la expresión de esa idea, sería obli
garme a decir una grosería,

—De acuerdo. ¿Qué opina usted de

Don Antonio, < su memorable discurso del coso laurino. Aunque se dijo que nadie le liiro 
!S Indudable que, como pasaron de 14.000 los asistentes, D. Antonio tuvo 
1.000 orejas; ¿xllc superado por ningún diestro ni slnleatro.

la actitud silenciosa de Romanones?
—Alvaro y yo somos dos polos ab

solutamente opuestos. Aprovechando 
la frase del poeta distraído, diré que el 
polo ardiente soy yo, y el más fresco 
Romanones. No obstanle, coincidimos 
en el eje, que por cierto es por donde 
nos han partido los últimos aconteci
mientos.

—¿Qué cree usted que procede ha
cer con t a s  garantías constituciona
les?

—No puedo decirlo. Yo no he sabido 
en mi vida lo que es eso.

—¿Y con el Parlamento?

—]Ah, eso sf! ¡Abrirlo en seguldal 
¡Teaemos que hablar mucho! ¡Y lar
go  y tendido!

—¿Usted cuándo ha  hablado más 
largo y tendido?

—En mi memorable discurso de la 
Plaza de Toros. Hablé más largo que 
nunca, porque estuve seis  horas en el 

uso de la palabra, 
y más tendido que 
en mi vida porque 
hablé para lodos 
los tendidos, desde 
el uno al diez. Fue 
una hermosa faena. 
Debí salir en hom
bros.

—En Mallorca si- 
gue usted contando 
con la  admiración 
de  s u s  paisanos. 
Toda la isla reco
noce orgullosa sus 
condiciones de ora
dor

—En efecto. Mo
destia aparte, soy 
la tínica boca de la 
isla.

—¿Y de  sus  afi
ciones a la pintura, 
qué nos dice usted?

— A lg o  que es 
a m a r g o  y t r i s t e  
como una añoranza 
patética. Desde que 
gobierna el Directo
rio, no pinto nada.

- T a m b i é n  he
mos visto con do
lor que ya no hace 
usted trases.

—Es que he he
cho tantas, que es
toy cansado. Ade
más, las frases que 
se  me ocurren aho
ra  son ta n  altiso
nantes que me las 
prohibiría la c e n 
sura. Aquí el único 
que puede gruñir y 
enseñar l o s  dientes 
es Sánchez Guerra, 
que hace mal en en
señarlos tanto.

—¿Qué juicio le 
merece Mussolini? 

una mezcla de Pirandello 
) sé si  es demócrata, si  es
i le gusla la ópera. 

Muchas cosas  más preguntamos a 
don Antonio, pero como a ellas no nos 
dió respuesta adecuada ni satisfacto
ria, hubimos de conformarnos con las 
que hemos transcrito, y de las cuales 
sacamos la consecuencia de que, firme 
en su actitud, no gobernará j a  más 
porque no quiere.

Porque no quiere la mar de gente.

Por la copia, 

Néstor  O . LOPE

- Q u e  es 
y mía. Yo n 
taurófilo o
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H A B L A N D O  E N  S E R I O

EL HOMBRE QUE SABE HACER REIR
Hacer reír ea oñdo  
de grandes Ingenios.

Anda de ah!, eaaborío, 
poraue tienes una •Bata* 
como pa echaría a! costo. 

Copla andaluza.

El día Que un individuo se detiene a 
-calcular loa minutos que ha invertido 
durante  toda su vida en afeitarse y la 
•dimensión que alcanzarían sus cabe
llos suponiendo que no se los hubiera 
íifeifado jamás, ese día indica—en opi
nión de  un  sabio belga—el principio 
de la Idiotez más calatónica.

Siento grravitar sobre mí ese descu
brimiento del sabio  bel£ra> porque el 
viernes pasado, de pie ante el espejo, 
con la <Gilletle> en una mano y  el tubo 
de crema <Lather> en la otra, caí en el 
cálculo antea dicho. Resulla que en los 
sie tí  afios q u e  hace que me afeito 
— [suerte que se  tiene de ser joven !-  
he perdido en esa  delicada y peligrosa 
operación docb mil setecie nto s  seten 
ta Y cinco minutos, o aean DoaciENTAS 
oocB horas y tres cuartos, o  sean ocuo 
DÍAS y MEDIO, consumidos exclusiva 
m ente  en hacer correr la <Gille(te> a lo 
largo del culis sin almorzar ni comer 
ni dormir. Y resulta también qne si no 
hubiera perdido esas doscientas doce 
horas, a estas alturas mi barba y mi 
bigote alcanzarían la respetable longi
tud de CINCO meíros con diez centíme
t r o s ,

La sola idea de que podrfa ir arras
trando por las calles una barba y un 
bigote de cinco metros, me produce un 
escalofrío en la medula.

En esas condiciones yo podría des
empeñar oficios en los que nunca pen
sé, como anunciar el suero «Titán», 
tiacer de orangután rugiente en las ver

benas, obligar a callarse por el mágico 
resorte del miedo a loa niños que llo
rasen ain visible epílogo, etc., etc.

Afortunadamente, mi natural inclina
ción al afeitado me ha puesto al mar
gen de estas desgracias, y hoy ando 
por la urbe a in  otra particularidad 
digna de anotarse más que los co
mentarios femeninos que despierta mi 
paso y que son tales como los que si
guen:

—¡Dios mío! iQué birria de hombre!
—¿Qué habrá hecho ese joven para 

no crecer?
—¿Dónde se  surlirá de naricea?
—¿Por qué se empeñará en andar 

con los pies hacia adentro?
y  cien más por este elegantísimo 

estilo.
Pero lo indiscutible es que. delante 

del espejo, me he hecho el cálculo ya 
apuntado y que. por lo tanto, caigo en 
el grupo de idiotas que ha denunciado 
el sabio belga a que he hecho referen
cia antes.

La noticia tampoco me sorprende; 
muchas personas me han proclamado 
idiota hace baatante tiempo,y para con
seguir que vuelvan a llamármelo no 
necesito más que una cosa: hacerles 
reír. En España basta  hacer refr para 
ser insultado.

He aquí por qué raros y  pilosos ca- 
mlnoa he llegado a lo que pretendía. El 
hombre que sabe hacer reír ea la ex
cepción. ¿Cuántos médicos, arquitec
tos. abogados. Ingenieros, maestros, 
etcétera, verdaderamente notables hay 
por ahí? Infinitos. ¿Cuántos individuos 
que sepan hacer reír circulan por el 
mundo? Pueden contarse  sin recurrir 
a  los logaritmos de Vázqueí Quelpo. 
El hombre que hace refr es un gran in
genio; me apoyo en Cervantes para 
asegurarlo, y don Miguelito e r a  al
guien. ¿Por qué entonces al hombre

- H e  descubier
to, por casualidad, 
donde pasa las no
ches m i marido.

—¿Dónde?
-¡B n  casa! Figú

rele, que anoche, 
como estaba Indis
puesta, ta v e  que 
quedarme y  lo des
cubrí.

(O eU R Ire . Parts).

que hace refr se le trata con ese desvío?
Yo he vislo noches y noches reír 

hasta la congestión al público, imanta
do por la palabra pintoresca de Luis 
Esteso, y  a la salida del espectáculo 
he ofdo este comentario general:

—¡Qué lío más gansol
Y me pregunto: ¿Por qué la gente es 

tan burra? ¿Por qué guarda el adjetivo 
genial para cualquier grullo que con
funde una hidropesía con una apendi- 
citis, pongo por ejemplo, científico? 
y  ¿por qué no propina el adjetivo a 
hombres que, como Luis Esteso, sa 
ben hacer reír? Nunca me lo he expli
cado. He oi'do a la crítica destrozar a 
Pedro Muñoz Seca—alto ingenio—y 
atacar a Enrique García Alvarez, el in
genio por excelencia, y a Carlos Arni- 
ches, otro Ingenio, a los que se alaba
rá sin reservas cuando hayan muerto, 
porque h a c e r lo  antes sería sentar 
p laza,de in d o c to .  Y me ha indig
nado.

Ea necesario ir abriendo loa ojoa a 
la generalidad del público y decirle: 
<¿Ve ustedesa comedia, o esa caricatu
ra, o ese  artículo, o esa poesía, o ese li
bro que usted califica de gansada, sin 
meterse en más averiguaciones? Pues 
no sea usted animal: eso no lo sabe 
hacer más que un hombre de cada mi
llón. y es más meritorio que la labor 
entera de cientos de se res que, al fln y

- al cabo, no producen en el mundo otro 
beneflcio que el de que coman lodos 
los d ías sus familias.*

Ya que loa que deben hacerlo no 
lo hacen, estamos en la obligación 
de elevar al hombre ingenioso hasta 
el altivo p e d e s ta l  q u e  le cories- 
ponde.

En países cultos esto ya se ha lo
grado, y un hombre ingenioso es un 
sér al que se admira y al que se premia 
sin reservas: pero en esta casa de ve
cindad sin portería, que es nuestro 
país, no se ha conseguido ese resul
tado. Porque España—contra la opi
nión de muchos—es la tierra de la gen
te seria. Hay demasiados «seüores se- 
ríos> en España; demasiados señores 
de gran abdomen que no ríen casi nun
ca, porque en e[ lugar correspondiente 
al ceríbro llenen un kilo de pasta para 
sopa.

Organicemos una cruzada contra los 
«señores serios> y no toaremos hasta 
transformarles o hasta tirarles al mar 
por el peñón de Gibraltar. Y si quere
mos ser algo en el mundo aprendamos 
a reír siempre y a comprender y a elo
g ia ren  lo mucho que vale al hombre 
que sabe hacer reír.

' E nbiqubJARDIEL PONCELA
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

U N A  M U J E R  A G I T A D A
P o r  A l b e r t  A c r e m e n t .

Madame Verloi tiene cuarenta y ocho 
años. Es una bola. Sus carrillos pare
cen dos manzanas, susdedos son como 
morcillas; esto, no obstante, tiene pre
tcnsiones de elegancia.

Todo el mundo la conoce en la casa, 
porque con harta  frecuencia, desde el 
quinto piso, donde vive, interpela a l a  
portera a grandes gritos. Cuando re
cibe algún encargo es muy raro que 
no se produzca una discusión, ya s o 
bre la calidad de lo que te llevan, ya 
por dar al portador una propina tacaña.

Es viuda y sin  hiios. Su marido 
aprovechó el pretexto de la primera en
fermedad que tuvo para irse de este 
mundo y no verla más, y sus hiios no 
nacieron de miedo de caer bajo su auto
ridad.

Esta tarde tiene que ir a casa de la 
modista. Grave ocupación. La semana 
que viene da una comida y, según su 
expresión, no tiene nada que ponerse.

La modista le advirtió que fuera a las 
cuatro en punto, pues si  se retrasaba 
cinco minutos siquiera t e n d r í a  que 
atender a otras clientes.

Madame Vertoi promelió se’’ exacta. 
Conviene señalar que la modista de que 
se trata, una solterona de barbilla sal
picada de punios negros que presenta 
siempre la boca erizada de alfileres, se 
h ’ mostrado tan rigurosa para vengar
se de las observaciones desagradables 
que no deja nunca de hacerle la gruesa 
señora.

—¿Qué hora es?
Madame Verloi mira su reloj. La mo

dista habita un cuarto, que huele a 
ropa y a coles cocidas, en una de las 
caJes  vecinas de la Bastilla. Hay me
dia hora de Metro.

Son las ires y veinticinco. Hay que 
echar a correr. Coge en el recib'mien- 
to un sombrero con tal fuerza, que por 
poco lo hace pedazos y se lo coloca de 
un puñetazo en la cabeza. En la escale
ra se pone el abrigo. Un pastelero que 
lleva confituras al segundo le obstruye 
el paso; pero ella ni corla ni perezosa, 
le empuja contraía  pared.como &i te 
atrupellara una locomotora, y ruedan 
por los escalones las golosinas.

—lAlló va! jTenga usted cuidao, se
ñora! —gíuñe el chico.

Al pasar por la portería dícele la 
portera:

—<Tengo una carta para usted.
—»Me es igual.
—>Me han dicho que es urgente.
—>Luego me la dará usted. {Pesado!
—•¡Hay que ver que educaciónl
— >¡B3h!
—>iQrosera! ¡Tía gordal llnquiiinal»

Hay que atravesar dos calles. En la 
primera tropieza con un desfile ininte
rrumpido de autos. Imposible pasar. 
Blandiendo su paraguas se lanza con
tra un taxi como para atravesarlo. El 
chófer, por no aplastarla, hace un vira
je y se estrella contra un ca nión. Crl- 
tos, insultos, pero ella pasa.

A la segunda calle llega en el mo
mento en que el guardiadetiene el paso 
de los coches para que  crucen dos 
amas de cría con sus cochecillos. Ma
dame Verloi tiene tanta prisa de apro
vechar el convoy, que en su acó netida 
hace q je  al guardia se le caiga la po
rra  y se lleva por delante las cafdas 
blancas de una de las amas. Nueva se
rie de insultos. Ella está ya lejos.

Húndese en el Metro. —«Señorita, un 
primera», dice en la ventanilla. —«Hay 
que esperar vez», le responde la taqui
llera. Sin embargo ella pretende obte
ner un billete sin demora. Los de la 
cola protestan; ppro al fin consigue ga - 
nar puestos y consigue el billete.

Como una furia se lanza al andén 
que está  lleno de gente; cuando llega 
el tren se apiñan delante de las puertas 
numerosas personas y Madame Verloi 
se abre paso a empujones... —«iQue 
son huevos lo quellevo aquí, señora!..>. 
grítale una mujer. «[No empuje tanto, 
que me va usted a desgraciar la cria

tura!>, chilla otra. Pero nuestra volumi
nosa heroína no se para en menuden
cias y al fin penetra en un departamen
to. Pero no le basta. Extenuada por 
tantos esfuerzos quiere sentarse. Para 
lograrlo avanza a codazos hacia el cen
tro delcoche ygrita: —«¡Decididamente 
la galantería francesa ha muerto. Los 
caballeros ya no ofrecen i u asiento a 
las señoras!»

Cerca de ella hay sentados tres se 
ñores; dos jovenes y uno viejo. Este  se  
levanta y le ofrece su sitio.

Madame Verloi, satisfecha, piensa 
que llegará a tiempo y  que tendrá su 
vestido, y  esto para ella es una espe
cie de triunfo.

El empleado del Melro grita al llegar 
a una estación: ¡jorge V!

Jamás ha  emocionado a nadie el 
nombre de un rey como éste a Madame 
Vertoi.

En su precipitación, la infeliz se  ha- 
bfa equivocado de dirección, y en lugar 
de Ir a Vincennes avanzaba hacia Mail- 
lot, que es todo lo contrario.

AI salir a la superficie se encuentra 
tan abatida que se deja caer en un ban
co y llora a la sombra de un distribui
dor automático que, desde luego, no 
funciona.

O. P.

(De London Opinión, Londres.)

AN D A N TE  C O N  MOTO

a hijo m ío, que llevaba a q u í detrás!
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CORRESPONDENCIA MUY PARTICULAR
No l e  d a v n c lT e a  l o i  e II a i  ! •  m a n t le a e  

K q n e  U  d e  e t t a  aecel¿B

■B resumamos:

Luis Capelo XIX. Madrid.—Us
ted no tiene categoría para darnos 
la lata gigantesca que nos ha dado, 
aunque la merecemos, layl, por ser 
primos. De manera que ¡vaya usted 
a paseo! V a ver si los árboles del 
----- o susodicho le dan a usled ur

la, literaria y

'Sb m To por St^eo% 'rveiáam ^^ n ao ... íusTe'd es Espronceda en 
•• —a nueva encarnación, no lo nle-

elquegraz- poco de«OOT¿ra,que. ¡ay de mil (ly 
líien o tañan de usted!), le está haciendo una fal-

BU EN  HUMOR
APARTADO ia.142

gue!.
Dibujos a  los que más les val

dría  estar “duermes"-—Los pro
ducidos. a costa de mil sudores y 
fatigas por los señores dlbuiantes 
Bigulentea, a los que acompaBamos 
en el hondo y natural sentimiento 

¡experimentarán al leerla trágl-

QdSO

Fuencarral,  104, Tel. 405 J.

MANTONES DE MANILA
Alhajas, gramófonos, discos.

Compro, vendo, cambio.
L A  NUEVA MERCANTU. 

Plaza Matute, 6 duplicado.

da campana de un templo lafle te
nuemente 

Traduzcamos a h o ra  el párrafo 
que, en resumtn, viene a decir: se 
dora, se platea, se murmura, se 
ruge, se grazna y se lafle...

:a lista, y on: Pitito (Zarago-

. .  loes.
 ̂ a . CH. O. M adrid.-Sn el cuen-

personajes sin necesidad. Y como 
eslo marca una vocación, y para li
terato nos parece que va usted mal, 
le aconsejamos que se  haga chauf
feur y  podrá usted apiolar a los que 
se le antoje, sin tomarse la moles
tia de escribir cuentos, que todavía 
es más criminal que lo otro, cuando 
se hace como usted lo ha hecho.

El Caballero de O r a d a . - L e  
diremos a usled lo que el coro ge
neral le decía a su esclarecido to
cayo:

cQue necio es 
este seíior...> 

y conste que nos quedamos cor
tos, pero no queremos ensañarnos. 
Bastante tiene usted con el cretinis
mo agudo que le ha caído encima.

Batracio. Madrid.-Usted será 
el as del chiste futuro, no lo nega
mos; pero por ahora, y dada le gro
sería y ordinariez de sus procedi
mientos, es usted si acaso el as de 
bastos, ¡y perdone que no seamos 
tinos, pero como usted tampoco lo 
es. estamos Iguales!

T. Dickson. San S e b a s ílá n .-  
iQué poesía, qué dulzura bucólica, 
qué Ingenuo encanto tiene aquella

V E L L O
D E ISA P A R E C E  

IN M E D IA T A M E N T E  
C O N  C.L .

D C P I I - A T O R I O

E s t u c h e , 6  p e s e t a

PIES
A S I L E S  Y JU V C N IL E /*  

P R O P O R C I O N A

p é d Íl u v e

O V l D O R p

E stuche ,  3 ,75 p e s e ta s
EN PERFUMERÍAS Y  DROGUEHIaS

t o a c e s i o n a i i i i :  P E O B O  S Í E R . - S i c i l i a ,  2 9 .  B lü tC E L D N a

• B1 sol dora las ingentes espumas 
que antes plateó la luna... B1 Uru- 
mea mezcla su murmullo manso 
con el rugido del Océano... Los 
pajarracos graznan... La escondi-

za), TItella (Barcelona), Apeles. 
Rosarlo de V.. Pedraza (Madrid), 
Olllis (Ouernlcaí, Citroen (Fuente- 
rrabfa). Menudo (Madrid), irtanlnez 
Bande, I. M. M., D. Morales (Mell- 
lia), L. Garda (Madrid), Aznar (Za
ragoza) y A. Hernández.

Perucho Camacho. Madrid.
|Lo deploro, buen Perucho!

|Me contraría, Camachol 
¡Me duele, amable muchachol 
¡Lo siento y lo siento mucho... 
pero eso es un ntamarrachol...

El buen Alcalde hoy prescribe 
si no es en su oílclo lego 
limpiar con Licor del Polo 
hasta las bocas de riego.

rriendo... ¿Que en qué dirección? 
Pues en la de su casa de usted, 
con el tin de cogerle Inmediatamen
te y darle tres estacazos. jO cun-

A L B E R T O  R U I Z  

Pal««r<ui da p»dlda.

F. P. C. Madrid.
¿Con que su señora suegra 

es un reapelable chucho? 
iCaray, su suerte es bien negra,

sab'e®uste^™o?“qíé“me alegro 
tanto? iPues porque tengo la espe
ranza de que con la mala vida que 
le dará a usted, no pasarán muchos

lo tanto nos libraremos a la mayor 
brevedad de sus obsequios litera
rios!... ¡Bendita suegral iQué iásti-

tros favorecedores espontáneos!

I LEGIES FOigOHlUS

n
 CURIOSAS
SíTlidM ImFnblA 5 ,10 itB. 

Q Iro o s e l lo s :

Agencia artística LUX
APARTADO 126 IIAORID

<La Caraba». Madrld.-Querldo 
amigo: el seudónimo La Caraba se 
presta a unas cuantas cuchufletas 
que vamos a tener el honor de diri
girle. Son éstas: La Caraba es el 
remoquete que usted usa. Lo que 
nos manda es la caraba también, y 
usted no es la caraba, sino el que 
va a arar de un momento a otro, 
porque es usted un escritor un tan
to cuadrúpedo, y no es por ofender,

A M A D O R
-------  FOTÓ9 RAFO -------

P U E R T A  D E L S O L . t S

V. P. M adrld .-S I, señor; nos 
hemos fijado en que tiene usted las 
mismas Iniciales que Vicente Pas
tor, pero en el humorismo es usted 
un maleta. Y dispense el aviso. Son 
amarguras que tiene la perra vida.

Mandar versos desde Lugo 
no es chocante desde luego; 
pero usled es un besugo 
que no escribe ni el gallego. 

lYno digamos el castellano! jLo 
escribe usled como para meterle en 
Prisiones y no sacarle de ellas has
ta que se resuelva en Madrid el pro
blema de la circulación, pongo  
como fecha remolal 

R. V. A. M a d rld .-S I,  señor. 
Los trabajos literarios se pagan, 
¡ya verá, y bien pronto, como pega 
usted muy caro el que ha hecho, 
porque Dios e i  justo y castiga la 
Infamia!

Ramiro el Feo. Sevilla.j-Eso

P. A. C. Valladolíd.
Su cuento algo deshonesto 

lleva por titulo Incesto. 
jV, claro, al ver eso, //7 cesto 

le he puestol...
Pero no se apure usted, que all 

está muy bien. Mejor que en nlngu- 
— --1 parle; F-—--------------------le usted ci

C U P Ó N
correspondiente al núm. 186 d^

BUEN HUMOR

one deberá acompañar a 
todo trabajo que se nos 
remita para el Concurso 
permanenle de chistea o 
co m o  colaboración e s 

pontánea.
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B U E N  H U M O R

E L  B U E N  H U M O R  D E L  P Ú B L I C O :
Para tomar parle en e»(e Concurso, ei

coD la firma del remitente si pl« de cada cuartilla, nunca en carta  aparte, g 
almo, al asilo advierte el Interesado. En «I sobre indiquese: «Para a  Concarao de chlalea.» 

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al me|or chiste de ios publicados en cadi 
Ea condición Indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de loa pr 
lAhl Consideramos innecesario advenir que de la originalidad de los chistea son resp

B t prem io de! número anterior ha correspondido  

s i  alguiente chlate:

—¿Cuál es el ülíimo asiento que ha hecho el crédito 

de la Unión Minera?

—V arios . . .  a la cárcel.

Carmen y  Virginia.—Bilbao

En el Bar...K.
Una loven, que esli sentada con 

un hombre, se dirige al cerillero y le

—¿Tiene usted papel y sobre? 
e i  cerillero.—¿Ccn membrete o 

en blanco?
La joven.—No lo sé; pero m! no

vio creo que llene pluma gráOca.
Aleugle.—Madrid.

Sincera amlslad.
La escena llene lugar cualquier 

día del alio, a la iiora que ustedes 
<]ulerBn, en la concurrida calle de la 
Montera.

-lAdió», Rodrlguetei 
- iH ola . Peláezl 
- • r-n io  tiempo sin v.n»,

!9 chico. Iodos I'

«compare» al oírlo, abandonó su 
maleta y echó a correr en dirección 
al animal, al cual besó y abrazó 
repetldaa veces, causando la hilari-

brero a los pies a las mujeres cuan
do las ven pasar?

El espaftol.-Eso era antes, cuan
do eran sombreros Hexlbles; pero

BnngI«s.-¿Y por qu ino  les ti 
ran ustedes un duro?

El español.-Porque si Ies tira
mos un duro se lo lle/an.

R .T . L.

En el sorteo de quintos, a uii 
mozo le sale el nilmero uno y al otr-

midable paliza, pero unas personas 
compadecidas de su suerte protes
tan y dicen:

—¿Por qu¿ le pegan ustedes de

mal número?
A lo que los amigos contentan:
—Ponjue queremos que se libre

Benlamin López.-Madrid.

guran como autores délos mismos.

cesilado. acepté; ¿I entonces me 
dijo que escribiera una cuarilila, y...___ _ ..

Enrique Soria.—Madrid.

En la le 
E l.-P r-Pruébaleese  collar de perlas 

a ver que le parece.
E lla—iPues me parece... de per- 

Ia«l
Carlos Atienza.

Entre amigos.
-lE sloy  asombrado! Acabo de 

celebrar una conferencia co n  un

-Q u e  por la manera como yo ha
bla escrito la hache de la palabra 
ekfanle, habla adivinado en aegui-

1 «tó

______ jsted ai burro?—Á L.
contestó el andaluz: -  Porque 
' sr> tiempo que <yevo» aquí 
(«limero que oigo cantar como 
tierra.

L.M. Menudo.

quién

por.
— y yo lo mismo.«rJ.____ .1̂___^

G B A N  V ÍA , t i
J U O O R IS  f  

C O C H ES D I  M illo

El <a la criada).—Mire 
llama, y avíseme.

La criada.-Ea la mamá de la s 
ñorlta. ¿La abro?

E l.-E n  canal.
P. P.-Palencla.

Entr.-Au______
tima guerra de Marruecos, una bala 
le atravesó la mano y se te incrustó 
en un oído.

—lEso es Imposiblel
—Bsque mi amigo se tapaba en

Eseesede.—Madrid.

—¿Qué moda será la que en el 
invierno haga crecer a ios hombres?

—La de uaar capa rosa.
DeTeyás.-Valdepefias.

Diálogo.
: hablaron de usted.

Al día siguiente, n idéntica hora, 
por los mismos personales, se re
pite la escena en la calle de Tetuán, 

C. Porrillo, 

marchó a Francia a 

, __________ ,a vecina len
gua. pasó «las morís», tanto en las 
cernidas com o cuando buscando 
alguna distracción se Internaba en 
los trialros, de los cuales tenia que 
salirse por no entender una pala
bra. A los dos meses, ya aburrido.

.................  - j  usted; es que
dijeron a mi de usted porque 

no tenían confianza para hablarme 
deiú.

Victoria liménez.-Madrid.

En una librería.
El dueño (al empleado).—Haga 

usted el favor de darme un ejemplar 
de «La Radiotelefonía al alcance de 
todos».

Bl empleado (que es sumamente 
baIo).-iNo, senorl

El du< fio.—¿Porqué?
Bi empleado.—Porque esiá ai al

cance de /odoí menos al mfo. pues 
lo han puesto en un estante muy 
alto y no llego.

Cesarina Pedraza.-Madrid.

La máquina de escrib ir C O N T IN E N T A L  es la 
predilecta.

Pídanla a prueba a los concesionarios de Espa

ña, Portugal y M arruecos.

I  HADRID.-Hortaieza, 17. Tel. 44-58 H 
[ BARCELONA..CUrlf, 5.
) VALENCIA..Mar, 6.
/ BIL BA O -Ledeem a, 18.
1 PALMA DE HALLORCA.-Quint, 7.
I SEVILLA.-Rivero, 7. 

TO LEDO-Comerclo, 14.

Procedentes de cambios por la sin par 
máquina de escribir CONTINENTAL, se 
venden máquinas de ocasión de todos los 

sistemas, en buenas condiciones.

iiggiLEi DE i i igv ii i is  t t i is it iD S  p i i t  T t i i s  LOS s i m m s

des los españoles le

_____il notarlo?
—No, chico, veris lo que pasó: 

me dijo que no daba más que vein
te duros al mes por ocho horas de 
trabajo diarias; como estoy lan ne-

o sabia una palabra de 

M. Radio España.

Anres db la ilustbacióv

Ayuntamiento de Madrid



P A S T I L L A S  D E  C A F É  Y  L E C H E
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

P rim er*  in a re a  m u n d ia l L O G R O A O

I N b R f l  P E R L A
Ln c n s n  n f ts  suR Tian 

A L  T O D O  b E  O C A S I Ó N
FUENCARRAL, 45

CASA VEGUILLAS
La que  m á s  p a g a  la s  pa p ele ta s  del M onte , a lh a ia s , m á
q u in a s  de  e sc r ib ir  y  fo tog ráficas . P ia n o s . P ia n o la s .  
O b je to s  de  a rte .  M a n to n es de  M anila  y  m an tillas  de 

encaje.
L e g a n ito s , 1 y  T o r ija , 2 . S u c u rsa l:  In fa n ta s , 2 6 .

EL ARTE D E CONSUMIR 
—y  ustedes, señoree, ¿qué quieren tomar?
—La caja registradora.

(De Varé, en «Dimancha-lilustré., de ParO.)

A L H A J A S
S e  co m pran  p a ra  c a s a  ex tran je ra , pagránd o 'a s  esp lén 

d idam ente. P u e r ta  de l S o l ,  11 y 12, se g a n d o  de recha . 

Hay ascensor .

Médanos de oro. BELLEZA No delarseenjanor. 
yerlian siempre ea- 
la  marca y nombre 

BELLEZA

Dtqinatorio Belleza Í K Í S r o S . ? , '
que quita en e l acto e¡ vello y  pelo de la cara, bra
zos, ele., matando ¡a la iz  sin molestia ni pi
para el cutis. Resultados prácticos y rip ld os.____
que tía obtenido Oran Premio.

Tintura Winter S rd .".T .S S '!.? S .K
Sirve para el cabello, barba o bigote. Da matices per
fectamente naturales e  InalteraSles. Pfdanla ne^ro, 
caslafio oscuro, castafto natural, castalio claro, 
rublo. Ba la melor, más práctica y m is económica.

Angelical Cutís

poder reconocido pai*a hacer desaparecer las v r a -
— -------1, barros, asperezas, etc. Da flrmeia y

I los pechos de la mujer. Msolutamenie 
■ aunque se  Iníroduiea en los uios o 
lede perjudicar.
'  -  CREMA ALMENDRO.

LINA. Bs la reina de 
las cremas. Comptacea la persona más exl^nle. Ife- 
Jayenece, embellece y  coasetva e l rostro, y. en ge-

Is blancura ñ¡a y  finura envidiables, sin necesidad de em- 
' /os. Su acción es tónica, y con bu uso desaparecen 
ecclones del rostro (rojeces, manchas, rostros gra- 
:tc.). dando «> cutis belleza, dlsllnclón y delicado

................................ -______________, _____a lacaMcle.
I rtPÍAn R0IIO79 perfume de frescas flores. Bs el se> 
LUI/IUII O B lie^ a  creto de la muler y del hombre pa/w re- 
/uvenecerso cutis. Recobran los rostros marchitos o  envele* 
cldos lozanía y iuveatud. Especialmente pr

nlendo el culis gran fínura, hermosura y  juventud. 
La CPBMA ALMENDROUNA, m arca SeLLCZA, garan
tizamos estar exenta de grasas y demás sustancias que puedan 
perjudicar al cutis. Reúne las condiciones máximas de pureza, 
y es completamente Inofensiva. Preparada a base de Unislma 
pasta de almendras y lu^o de roses. Delicioso perfume.
E 9  E L  ID E A L  R h u m  B ellO Z a f u e r a  c a n a s  
A base de noeat. Bastan

K ........................

I envele* piti, 
de graa oue

extraordinaria pertección. Usándolo u _________
-emana, se evitan los cabellos blancos, pues, sin te- 

Cirios, lea da color y vida. Bs Inofensivo hasta para loa her- 
IHcoa. No mancba. DO ensucia ni engrasa. Se usoJo mismo 
-- —- quina.

DC VENTA ea  las principales perfumerías, droguerías y  {armadas de Espafia y  América.— Canarias: drogueriaa 
de A. Espinoso.— Habana: drognaria de Sarrá, Teniente Rey, 41.

F a b r i c a n t e ;  A R O EN T É , H E R M A N O S , B a d a l o n a  ( B s p a f i a ) \
1
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  3 A T 1 B I C O

P R E C I O S  DE S U S C R I P C I Ó N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID y  PROVINCIAS

Semestre (26 — ).............. 10.40 —
Afio (32 — ).............. . . . . 2 0  —

PORTUGAL, AMÉRICA y  FILIPINAS

Trimestre (15 números)..............

Año (82 -  ).............. . 2 4  —

E X T R A N J E R O  

Unión Postal

Trimcatre....................................................  9 pesetas
Setticaire....................................................  16 —
Afio..............................................................  52 -

ARGENTINA (Buenos Aires)

Agencia exclusiva; Manzanbra. Independencia, 866
Semestre.........................................................  9 6.80
A«o..................................................................  í  12
Número suelto.......................................... 25 ccnlavos

REDACCIÓN y  ADMINISTRACIÓN:

Plaza del Angel, 5. —MADRI D
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

LA PAQUITA
N U E V A  F Á B R IC A  D E  P A P E L  C O N T IN U O

DE

B A L B I N O  C E R RAD A
- A J I .  ^ T C ’X ' O I S ' X O

T E L É F O N O  2 3 ‘33 M.

(A CINCO MINUTOS DEL PUENTE DE TOLEDO)

M A D R I D ............... ..................

S E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I Ó N ,  S A T I N A D O S  F I N O S .  

D I B U J O S .  E S C R I B I R .  E T C .

ALMACÉN: Plaza de! Matute, 6. Teléfono 50-05 M

Ayuntamiento de Madrid



— |Estas mujeres van a  ser mi ruinal
— [Pero, don Protógenes!... |No sea usted tan tenoriol
— No soy tenorio, amigo mío. Soy fabricante de telas.

Dib. RAMlREZ.-^Madrid.
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